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Esteve Mach

YA ERES FELICIDAD

47 REFLEXIONES PARA DESCUBRIR ESTA MAGNÍFICA REALIDAD




[image: Logotipo en blanco y negro de Ediciones Luciérnaga, con un icono de rayos en un cuadrado y el nombre de la editorial a la derecha.]





Prólogo

Cuando Esteve Mach me solicitó un prólogo para su libro Ya eres Felicidad, me sentí honrado y satisfecho, pero consciente a la vez, de la responsabilidad que suponía.

 

El contenido manifiesta que su autor, en lugar de proponer un estudio descriptivo o de revisión del pensamiento de diversos autores sobre las vivencias más importantes del ser humano, expone su criterio y sus puntos de vista a partir de su propia experiencia. Combina una visión propia del método científico de ontología materialista con un enfoque de ideología trascendente, que nos conduce a la realidad estructural del ser humano: cuerpo, mente y espíritu o supraconciencia, nuestra auténtica realidad existencial, holística con la Conciencia o Inteligencia Primera.

 

El libro está estructurado según la metodología de un diccionario y el estudio de las diferentes vivencias está orientado, principalmente, a potenciar la comprensión dinámica y vital que nos conduzca a la Felicidad.

Es aconsejable no realizar una lectura rápida y continua del diccionario. Tanto por su contenido como para una mejor comprensión, es mejor tenerlo en la mesita de noche y leerlo a pequeñas dosis, por aspectos puntuales, ya que se precisa un razonamiento profundo para incorporar todo lo que nos ofrece.

 

El autor tiene un conocimiento muy claro de nuestra falsa identidad materialista, del ego y de nuestra auténtica trascendencia. De la supraconciencia, que nos hace únicos e irrepetibles y que, al ser holística con la Conciencia Primera, incorpora las propiedades de omnipresencia o eternidad, omnisciencia y omnipotencia.

MANUEL SANS SEGARRA
Doctor en Medicina y Cirugía General y Digestiva
Profesor de Cirugía de la Universidad de Barcelona





Presentación

Todos queremos ser felices, nos esforzamos por conseguir la Felicidad, y el «diccionario» de Esteve Mach nos muestra cómo conseguirlo.

El libro respira sencillez, espontaneidad y, lo más importante, autenticidad y experiencia; las dos cosas juntas. Solo si se ha vivido, sentido, captado y llevado a cabo, se destila autenticidad y firmeza.

 

A menudo, en los libros se encuentran hipótesis, tesis, conclusiones y teorías. Todas pueden ser muy interesantes, pero tienen el peligro de ser solo discursos del intelecto, del razonamiento y de la lógica. Registros de intelectualidad. Pueden servir, no hay duda, pero no llegan al lector con el sentimiento del descubrimiento, de la vivencia o de la sabiduría experimentada. Pueden resonar de intelecto a intelecto y el lector puede creer, más o menos, en la tesis, según sea novedosa o bien tramada. Con todo, difícilmente evocará emociones vivenciales.

En el caso que nos ocupa, el lector puede confiar plenamente en la credibilidad global de lo que se explica, y queda invitado a sentir, reconocer y experimentar muchas de las propuestas que se exponen.

Otro factor de veracidad y testimonio es el punto de inflexión vivido por él cuando, en su vida, es capaz de pasar del personaje conocido en el terreno profesional a la persona íntima que es. Un proceso de sinceridad que va de mostrarse externamente a hacerlo desde la intimidad. Este hecho es muy difícil, porque la sociedad tiene muchos roles y estereotipos.

El autor se da cuenta de la realidad profunda. Va en busca de las esencias. La esencia de sí mismo y la esencia del conjunto de la humanidad. El yo auténtico lo comunica interiormente con la dimensión humana y la dimensión divina. Exteriormente, con la dimensión relacional de persona a persona y de la persona con la humanidad.

Solo desde el yo auténtico somos quienes somos.

Las reflexiones del «diccionario» son escritos surgidos de las vivencias y de la experiencia. Ofrecidos como una confidencia; con fluidez, sinceridad, naturalidad y frescor. El libro, un relato directo, respira espontaneidad y comprensión vivida. Experiencia nacida del yo y de mucha sabiduría.

Cito algunas frases, para mí, reveladoras: «El amor es nuestra naturaleza», «Somos aquello de lo que somos conscientes», «Las crisis permiten desarrollar nuestras cualidades...», «Al maestro le pides un vaso de agua y te hace descubrir la fuente que tienes en tu interior», «Los defectos no existen, solo existen las cualidades», «La vida te respira», «Para Ser no hace falta hacer nada concreto».

 

Gracias, Esteve, por esta sabiduría, que se convierte en reveladora y se contagia.

NEUS PINTAT MATEU
Licenciada en Ciencias Químicas. Exprofesora de Medicina Tradicional China en la Universidad Ramon Llull





Agradecimientos

Son incontables las personas que, a lo largo de mi vida, me han influido y ayudado. En lecturas, en conversaciones, en la convivencia, en la familia, en el trabajo, en cursos y en terapias, en viajes o en encuentros casuales, entre otros.

Todas me han servido de espejo para mostrarme facetas que no había descubierto. Mi camino no sería el que es sin ellas.

A este interminable listado de personas hay que añadir las lecciones de la naturaleza. Y la lista todavía permanece abierta. Porque la existencia implica la aportación de todos estos estímulos.

Me doy cuenta de que yo mismo debo de estar en «listas» de otras personas, tanto si son conscientes de ello como si no.

Démonos, pues, las gracias los unos a los otros.





Un camino

La Felicidad no es para cuando lleguemos al cielo, después de morir y de haber sido «buenos» toda la vida. ¡La Felicidad es para ahora mismo!

Y no depende de que nadie nos otorgue ningún permiso. Todos tenemos derecho a ella porque es nuestra naturaleza. Tú y todos la podemos descubrir y disfrutar, ahora y aquí. Aunque parezca extraño, ¡solo depende de cada uno de nosotros!

 

Durante muchos años he sido un analfabeto en los aspectos que son más importantes en la vida de una persona: el conocimiento profundo de uno mismo más allá del personaje que interpreta en la vida, la verdadera autoestima, el sentido de la vida y de la propia existencia, el sentido de la muerte y el más allá, o la vida espiritual que todo lo ordena.

Fui educado en una familia que valoraba especialmente las obligaciones y las culpas, en lugar de favorecer mi autoestima y mi libertad. La escuela religiosa a la que me llevaron amplificaba estos mismos contravalores, proponiendo una religión basada en la culpa y en el pecado. No sé cómo lo vivían mis compañeros, pero yo me iba a dormir muchos días con miedo a ir al infierno por cualquier nimiedad si no hacía unos actos de contrición que aplacaran a un Dios severo, solo pendiente de un resbalón mío para aplicarme un castigo irreparable. A pesar de ser bien calificado en la escuela y más tarde en la profesión, no podía permitirme fallar. Si lo hacía, el castigo me caería, exorbitado, desde cualquier lado.

Mi obsesión era ser perfecto. Y ese es el personaje que adopté.

En consecuencia, ignoraba a quienes me valoraban positivamente, porque me distraían de mi objetivo de ser perfecto mientras que, para mi desgracia, otorgaba toda credibilidad a la más mínima crítica, ya que esto me afianzaba en el deber de ser aún más exigente conmigo mismo. Una exigencia que después aplicaría a mis hijos y, por extensión, a todo el mundo.

Paralelamente, mi necesidad de ser valorado buscaba continuamente el reconocimiento de los demás, que nunca era suficiente, porque la más mínima crítica o la misma indiferencia lo echaban todo a perder. Cuando me miraba al espejo sentía pena de mí mismo, convencido de no valer nada. El sentimiento que me dominaba era el miedo. Siempre vigilante y pendiente de reconocimientos que no llegaban o me parecían insuficientes. Adaptarme y no causar problemas era parte de mi obsesión por ser reconocido. De noche, mi subconsciente alimentaba sueños de grandeza: reyes y gobernantes me pedían consejo y quedaban admirados de mi clarividencia. De día, mi inseguridad y carencia de autoestima me devolvían a la amarga realidad que, al mismo tiempo, condicionaba mi relación con las mujeres convencido como estaba de no tener éxito y de ser rechazado.

 

Un día conocí a una persona que cambiaría mi vida. Su testimonio y la semilla de los conocimientos que plantó en mí, fructificaron con el tiempo. Me hizo ver que la idea de mí mismo, mi «personaje», había sido construida sobre bases equivocadas, que mi identidad auténtica y positiva nada tenía que ver con ello; que, cuando uno se da cuenta de su realidad profunda, se deshace de las falsas creencias y se permite estrenar una nueva vida, libre y feliz.

Su testimonio echaba por tierra la práctica totalidad de puntos fuertes que me habían dado seguridad psicológica hasta entonces y, por supuesto, uno no se siente cómodo cuando se siente desnudo.

En consecuencia, me lancé a numerosas lecturas, conferencias, cursos, talleres, maestros y gurús. Supe que no descansaría si no conocía verdades más auténticas sobre las que construir mis valores y mi vida. Había que renunciar a esquemas mentales y a ideas que impedían mi realización, a cambio de una seguridad psicológica malentendida y que se demostraba ineficaz.

Con los años, persistiendo y venciendo periodos de desmoralización y algún serio terremoto, he podido comprobar afirmaciones y conocimientos que, inicialmente, solo eran una hipótesis de partida, y conseguir integrar estos nuevos valores en mi vida, de forma práctica y por experiencia vivida.

 

En ese momento, no me siento de camino a ninguna parte, de no ser hacia el interior de mí mismo. Detenido a contemplar el trayecto realizado, siento que es una buena ocasión para compartir contigo las buenas noticias, que para mí son las siguientes:


	La vida tiene un sentido fantástico: conseguir la Felicidad mediante el despliegue completo de nuestras cualidades básicas en el plano humano y en el establecimiento de la conexión con Dios (la Mente Universal, el nivel Superior, lo que más te guste), en el plano espiritual.

	La autoestima, que se basa en el descubrimiento de la realidad auténtica de uno mismo, es un regalo tan extraordinario como imprescindible.

	Somos la fuente del amor, del conocimiento, de la energía, y podemos aplicarlos en todo momento y en todas partes, sin depender de valoraciones, estímulos o recompensas externas.

	Vivir desde la atención profunda cualquier aspecto de la vida cotidiana, dándote cuenta de lo que haces, tanto en la acción como en el reposo, es fundamental. Principalmente, de cara a dejar de representar al personaje que tantos años hemos vivido y alimentado, y para tener bajo control los restos que nos puedan quedar, aceptándolo con humildad.

	Somos todo aquello de lo que somos conscientes. Por tanto, es cada uno de nosotros el que construye su propia realidad, tanto si la juzgamos buena como mala.

	Mi vida y lo que haga con ella depende de mí y solo de mí. He liberado de responsabilidad a los padres, al resto de la familia, a los amigos, a la sociedad, a los políticos, a la religión, a la suerte y al destino.



Hay un Ser Superior, un Dios amigo que nada tiene que ver con lo que me inculcaron de pequeño. Un Ser que desea nuestra felicidad individual en todos los aspectos, que tiene el proyecto global del Universo, que es el mejor director de orquesta posible y el único que, por nuestro bien, controla la partitura entera.

 

Comunicadas las buenas noticias, quiero aclararte algunas cosas.

No soy un montañero que haya alcanzado todos los Himalayas, ni ningún otro récord. Me es difícil llevar a la práctica, día a día, todo lo que explico en estas páginas. Los hábitos adquiridos a lo largo de muchos años son un fuerte obstáculo con el que debo luchar una y otra vez para establecer una realidad nueva. No es fácil modificar ideas enquistadas desde hace tanto tiempo. Puedo comprender, por tanto, que les suceda lo mismo a otras personas. Sin embargo, cada día de trabajo me ha traído su recompensa y, desde la cota modesta y anónima en la que me encuentro, puedo divisar un panorama absolutamente mejor que el de hace unos años, y el fuerte deseo de compartirlo contigo lo vivo como la mejor forma de agradecimiento por los dones que he recibido.

Te darás cuenta, al terminar la lectura, de que estas reflexiones se entrelazan a menudo, como las cerezas en un cesto, de forma que hay momentos en que no sabes dónde termina una y dónde empieza la otra. La vida es así.

 

Recomendación final importante: no creas nada de lo que digo sin comprobarlo con tu propia experiencia.





AMBICIÓN

Te imagino una persona adulta a la que, por estar leyendo estas reflexiones, supongo interesada en la felicidad.

Quizás has sentido, a lo largo de tu vida, el deseo sincero de vivir algo grande, algo importante y definitivo, muy cercano a lo que podríamos llamar la Felicidad, con mayúscula.

No me refiero, por tanto, a una «experiencia» más, ni a una posición o estatus social, o a un gran éxito profesional. Me refiero a una intuición que quizás llevas dentro, que no se contentaría con estos ejemplos o que, simplemente, no tiene nada que ver con ello. Hablo de una plenitud que hace referencia a una realización personal total, a todos los niveles: material y espiritual. Hablo de lo que puede justificar toda una vida, que acaba mostrándote con claridad el porqué de tu existencia y la de los demás, y que te llena de lucidez y de felicidad.

 

Si eres una de estas personas, ¡enhorabuena! Si vives dentro de ti esta inquietud, te recomiendo que seas ambicioso. Porque esa ambición sí es lícita y necesaria.

No te conformes con poco, incluidos todos los logros sociales y materiales. Ve aún más a fondo. Sigue el hilo rojo de tu intuición. Ama esta inquietud, porque ella te conduce, de día y de noche, tanto si eres consciente de ello como si no. Cabalga la ola de esta intuición. Todo lo que puedas ambicionar ya es tuyo en algún sitio. Y todo significa todo: aspectos materiales de todo tipo y aspectos espirituales.

Hay personas que ponen límites a su ambición porque piensan en términos económicos; es decir, creen que no tienen derecho a pedir demasiado, porque entonces habrá poco para los demás y se sienten culpables. Es un error. La abundancia es ilimitada. Quizás has leído eso de «el rico tendrá aún más y al pobre le será arrebatado lo poco que tiene»... porque esto no tiene nada que ver con la justicia social. Hablamos de otro nivel, en el que la abundancia está garantizada para todos.

Hay una semilla dentro de ti que pide desplegarse completamente, que no se conformará cuando hayas resuelto tus problemas de timidez, de pareja, de fobias, de dinero... La insatisfacción permanecerá hasta que alcances esta plenitud, hasta que vivas la Felicidad en mayúsculas. Por ello me resulta adecuado iniciar, con esta, la lista de reflexiones de este diccionario.

No me he propuesto que fueran recomendaciones «de buen tono». Las he escogido pensando que pueden ser herramientas interesantes en el trabajo de personas ambiciosas como tú.
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AMOR

Dependiendo de cómo se viva, el amor puede ser definido de varias formas.

Desde la mente, desde la comprensión, el amor se vive como la conciencia de unidad con todas las cosas. Es sentirse unido a todo lo que existe, como si todo fuera una sola cosa porque, de hecho, es así. La conciencia honda de unidad es gozo, es amor.

Desde otro ángulo, el amor se ve como la voluntad del bien para todas las personas. Querer el bien auténtico, profundo, de los demás es amor.

Hay que saber que, a menudo, no satisfacer las pequeñas demandas o de bienes provisionales que los demás nos formulan, en beneficio de un bien mayor para ellos, no es una postura cómoda.

Negarle pasteles a un hijo diabético —algo que él puede vivir como un bien inmediato— seguramente no será entendido como una decisión que protege su salud, que es un bien mayor.

Por ello, amar no siempre es fácil: hablar o callar, cuando la otra persona querría que hicieras exactamente lo contrario; mantener una postura coherente en contra de la mayoritaria opinión familiar o social... puede traer incomprensión y problemas.

De pequeño oía decir: «Quien bien te quiere, te hará llorar». No estoy de acuerdo con ello, como condición. No vale hacer llorar para salvar unos modelos sociales o que no coinciden con los tuyos. Pero es cierto que negar los premios que el otro espera, cuando estamos convencidos de que obstaculizan su realización más auténtica, a cualquier nivel, puede generar dolor e incomprensión.
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